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Pablo y Ana en el 

mundo de Toni la Tonina

Texto: María Isabel Cárcamo

Ilustraciones: Alejandro Figueroa



Una  mañana de verano de mucho calor, Pablo y Ana jugaban en su cuarto. De pronto Ana dijo:

- ¡Que día lindo para ir a la playa!  ¡Mira como brilla el sol! ¿Por qué no le preguntamos a papá y 

mamá si nos llevan?

-  ¡Si, si, vamos a pedirles que nos lleven!

dijo Pablo.



Papá y mamá estaban en la cocina tomando mate.  Ambos niños dijeron al mismo tiempo:

- Papá, Mamá, vamos a la playa. Dale, vamos, está lindo el día. 

La mamá respondió: 

- Podríamos ir, pero primero ordenen el cuarto mientras nosotros limpiamos la cocina, ¿les 

parece?

- Si, si, respondieron los niños.



Los niños corrieron a su cuarto, lo ordenaron rápidamente, se pusieron los trajes de baño, 

tomaron la pala, el balde y la pelota y estuvieron  prontos en menos de lo que sus padres 

pensaron.



Cuando todo estuvo pronto se subieron a las bicicletas y se fueron a la playa.



La playa estaba hermosa, el cielo azul y el sol resplandeciente. Los niños jugaron  y se 

divirtieron mucho haciendo un castillo de arena.



Después de jugar en la arena sintieron calor y se fueron a bañar.



De  repente, cuando se estaban bañando, una tonina  saltó fuera del agua saludando a los dos 

niños:

- ¡Hola Chiquilines!

Los niños se miraron asombrados cuando escucharon hablar a la tonina y gritaron al mismo 

tiempo: 

- ¡Podés hablar!

- Si, puedo hablar, pero solo con los niños,  no se lo digan a nadie.



- ¿Cómo te llamas?, preguntó Ana 

- Me llamo Toni la Tonina y vos ¿como te llamas?

- Yo soy Ana y él es Pablo.

- ¿Quieren ir de paseo? Suban a mi espalda y los llevaré debajo del agua.

- ¡Debajo del agua!, exclamaron sorprendidos Pablo y Ana.

- No hay problema,  con la palabra mágica ustedes podrán respirar y ver debajo del agua. ¡Como 

los peces!



Entonces exclamó: ¡¡¡ABRACADABRA!!!

Los niños se subieron a la espalda de Toni la Tonina y entusiasmados se fueron a pasear.



Toni llevó a los niños debajo del agua y pudieron observar que el agua estaba muy sucia y que los 

peces y otros animales y plantas estaban tristes.



De repente vieron un pulpo atrapado en una bolsa de plástico y rodeado de basura, que gritaba: 

- ¡Ayúdenme por favor estoy atrapado y no puedo salir!

- Yo te ayudaré, le dijo Ana.



Ana agarró la bolsa de plástico y después de mucho tironear logró desenredar los tentáculos 

del pulpo.

- Muchas gracias, dijo el pulpo,  moviendo sus tentáculos para todos lados. 



Un pequeño caballito de mar movió su cola diciendo

- ¡Bien hecho!

Un pez  que estaba mirando todo comentó: 

- Esto es solo una parte de la contaminación que tenemos por acá. También hay sustancias 

venenosas como los  plaguicidas  que llegan hasta aquí desde los ríos.  No las vemos, pero 

sabemos que nos están contaminando.

Toni la Tonina agregó: 

- Eso nos preocupa, nos hace enfermar a todos los que vivimos aquí. Pero ahora los voy a llevar a 

otro lugar que no está contaminado. Todavía quedan algunos. 



Toni llevó a los niños a un lugar en el que el agua aún era pura y cristalina, sin contaminación de 

tóxicos o basura. Todos los animales y plantas estaban felices, los peces, los cangrejos, los 

caballitos y las estrellas de mar, los pulpos y las algas. ¡Todos!

Después que los niños nadaron y jugaron con los peces y los otros animales y pudieron disfrutar 

del agua sin contaminación, Toni les dijo a los niños que los tenía que llevar de regreso. Se 

estaba haciendo tarde.



Toni llevó a los niños de regreso a la playa y se despidió de ellos con un gran aleteo de cola, 

diciendo:

- ¡Hasta pronto chicos!

Los niños gritaron adiós y lo primero que se les ocurrió fue ir a contarle a sus padres la 

aventura que habían vivido con Toni la Tonina y lo que habían aprendido ese día.
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